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La Fiesta del Perdón (II)

En la entrega anterior estábamos hablando sobre las partes del sacramento de la reconciliación, quedándonos en la importancia de decir los pecados al confesor. Hago énfasis en la idea con la que terminamos para continuar con la exposición.

Solamente aquél que ha experimentado en su profundidad la misericordia de Dios que reconcilia al individuo consigo mismo, con los demás y con el Padre, puede ser testimonio reconciliador para otros. Esta es la experiencia de quien se sienta a escuchar a los penitentes no para juzgarles, sino para comprender desde su propia debilidad la fragilidad del otro. Los sacerdotes también nos confesamos, puesto que necesitamos continuamente de la misericordia de Dios para continuar con nuestra misión, y desde mi vivencia como penitente puedo afirmar que es mucho más edificante un sacerdote que acoja al pecador siendo reflejo patente del rostro del Padre, que otro duro y justiciero al estilo de los hombres.

Pero continuemos con las otras partes del sacramento de la reconciliación:

· La absolución: luego de confesar los pecados, el sacerdote pide al Señor que envíe al Espíritu Santo sobre el penitente para que le ayude en la tarea de conversión y, como representante de la comunidad eclesial, en nombre de Dios le perdona los pecados. 

· La penitencia: para poder reparar nuestros hechos y curar la herida del alma necesitamos una buena medicina, función esencial de la penitencia. No es meramente un castigo, sino una acción que nos va a ayudar a vencer aquello que no nos permite salir del pecado, convirtiéndose en una ayuda continua al propósito de enmienda. 

Muchas veces pensamos que cumplidos estos pasos ya como por arte de magia hemos cambiado de corazón. No es así. La gracia de Dios ciertamente ayuda, pero el ser humano también tiene que poner de su parte para poder salir del círculo vicioso del pecado. Debemos estar claros en el bien perseguido para mantenernos fieles al momento de querer dejar atrás el pecado.

Sin embargo, la conversión no es un tema netamente personal, se convierte en algo comunitario puesto que somos muy débiles y sin la ayuda de nuestros hermanos en la fe es imposible vencer algunas tentaciones que penetran nuestra fragilidad. Para ello es recomendable el acompañamiento espiritual por parte de una persona de experiencia en el discernimiento de los espíritus. Aprender a descubrir las voces que llaman a la conversión es tarea del penitente sincero; voces provenientes de la Palabra de Dios, de encuentros con personas, de hechos en la propia historia... voces que nos ponen alerta ante personas, hechos y nosotros mismos... voces que se convierten en el eco del amor y la misericordia de Dios nuestro Padre.

Es así como en medio de una vida reconciliada y reconciliadora aparece la paz profunda, pues confiamos en el perdón de Dios que llega no por nuestros méritos sino por la salvación recibida en Jesucristo. Desde esa situación el alma eleva una música insonora llena de armonía transformando la vida en una fiesta plena, pacificando al ser con su Creador, con los demás y consigo mismo.
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